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&e publica los donúngos.

Jz)S republicanos sensato

■ S(' (lesconiponeii por sus concupiseeu- 
cihs y por sus bajezuíi y por innobles 
ambiciones los partidos de Ja restaura ­
ción borbónica; se derrumba por sí sola 
Ifi institución monái-quica; está à pun­
to de naufragar la patria si no la salva 
otio pi.oto con las nuis esforzadas ma­
niobras; acude el caduco régimen im­
perante á la autonomía, base de nues­
tro programa, como única tabla de sal­
vación para nuestras colonias; aceptan 
para ellas los republicanos unitarios 
esa nuestra bandera al convencerse for­
zosamente de los peligros á que conduce 
y de la ruina que acarrea un absorven- 
tc centralismo; y á pesar de tales prece­
dentes y de esa aceptación de nuestros 
principios, (absoluta negación ¿i la vez 
de todas las aigucias empleadas tantos 
anos fiara combatirles con implacable 
sana.) se (mptnan .estes republicanos 
en dedic-arse á la tarea de convencer 
álam c.ón de que no es tieingo aun 
óc pensar en la lícpública federal para 
Espana.

Pretenden que solo debemos los fede­
rales asociarnos iiicondicionalmente á 
^a obra de ellos, prescindiendo de todo 
caliíieuiivo, y, por co. siguiente, de toda, 
aspiración á cambio rad'ical de sistema; 
‘ontormándoiios cí^m su república ;i la 
rancesa, (comosi fuesen iguales nues- 

d’a historia, costumbres necesidades 
'ine las de nuestros vecinos, y como si 
'’icciésemos de toda iniciativa y'origi- 

aalidad,) sin brusca.s sacudidas que ele- 
id pueblo al nivel que le correspon-

<lc en justicia, otoraúndonos cierta de.s- 
centra izacion administrativa á merced 

c Gobierno y ba.sada en leyes centra- 
ist.is lie la monarquía, descentraliza­

ción que minea e.xistió con esa.s mismus 
^eyes, que solo es hueca palabra para 
enganar incautos, como lo fué lo prome- 
tiGO hace años á los cubanos, y cuyo in­
cumplimiento provocóla guerra actual- 
en una palabra, con una especie de 
continuación, del actual Gobierno de 
banasta bajo un presidente de repúbli­
ca elegido cada cierto tiempo: alo-o así 
como aquella república cesarista" naci­
da al golpe traidor del 3 de •Enero y 
que en 1874 precedió y ayudó alevosa­
mente y ¿i mansalva la restauración de 
los Borbones.

Las razones aducidas para que re­
nunciemos hasta el día del tnu/ifb á 
uuotros íundamentales principios, á 
nuestro programa claro y concreto co­
mo ninguno, no pueden ser más fútiles 
ni revelan otra cosa que una obcecación 
ó mala íé en los unitarios, una verda­
dera sugestión en los que aun asi se lla­
man federales y desconocen la política 
del partido con el que hace años no es­
tán en contacto, hallándose sólo influi­
dos por la perniciosa y disolvente po­
lítica unitaria que, con razón ó sin ella, 
ha predominado en algunas regiones, 
(3omo la nuestra, aunque solo haya sido 
á temporadíis y fugazmente.

Invocándola sensatez y el orden de 
que los fusionistas de hoy blasonan ser 
paladines, hablándonos eii conservador 
puro, unos de buena fé, los unis con la 
sana intención de inutilizarnos en abso­
luto, al propio tiempo que servirse de 
nuestras fuerzas, expresan que se impo­
ne una transigencia entríí todos lo.s or­
ganismos republicanos en bien de la
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democracia. Y bien, ¿se ha opuesto ja- i 
más ni se opone el partido tederal a esa , 
transig'eiicia? .¿Está acaso ieiii<la con , 
su propaíranda y su organización para : 
que sus principios ni se desconozcan ni 
se olviden v puedan tal vez llegar a ■ 
imponerse el día del triunfo de la Re- 
pública, y sino cuando se pueda y la ; 
nación lo crea conveniente? ¿Se han 
negado jamás los federales á apoyai la 
causa común republicana en momentos 
precisos y à ayudar á sus hermano<? ¿Se ; 
necesita para ello perder la peis malí- 
dad política más insigniticada y lógica 
dentro de la forma republicana? ¿O es 
que esos apreciados correligionarios, y 
sobre to lo algunos que se (lice.i lede- 
rales, entienden que la transigencia im­
plica Abdicación?

Otros llegan más allá. Dicen que a 
Li federacacn debe preceder le in^tiuc- 
ción V cuando el pueblo sepa hacer uso 
de sus derechos, e.sté acostumbrado a 
gobernarse á sí mismo, haya muerto'el 
caciquismo regional y las provincias 
conozcan sus propios intereses, no falta­
rá ü^:asióii para establecer el sistema 
federal; y lo roas chocante es que algu­
nos -le los qce así se expresan, inuy po- 
eos por fortuna, se tienen por tederales. 
¿Habrá convicción en unos? ¿Habra lO- 
¿ica en todos? ¿De qué necesitaríamos 
si to lo lo tuviésemos?

Exactamente lo mismo dijeron y repi­
ten constantemente los monárquicos 
respecto á la sola institución republica­
na. Mientras el pueblo no esté ilustra­
do y eilucado para la república, dicen, 
no es posible pensar en ella; cuando 
r<mna aquellas cualidades, ted pue 
da concedérsele, siempre que la dirijan 
hombres sensatos que apenas alteren m 
actual orden de cosas. O lo que e» lo 
mismo, nuestros actuales caciques altos 
y bajos, ó esos tutores que nos han salí- • 
do á’los federales y que pregonan la 
conjunción del clero y el ejeicito con 
la democracia u’epublicana.

Y á tales salidas ¡h eguntan con nos­
otros todos h-s demás republicanos dé 
corazón: ¿Qué hubiera pensado el mun­
do del que hubiera querido convencer 
á los esclavos de Roma que para rom­
per sus cadenas necesitaban ante.s sei 
ciudadanos, y dar muestras de saber ha­
cer uso de los derechos concernientes a 

tal ciudadanía? ¿No pensaría que el que 
tal hubiera dicho era un cándido á per- 
petuidad. ya que no un medroso, ó un 
amante de la esclavitud?

Y en nuestros mismos tiempos, ¿espe­
ró el pueblo de la Bastilla en 1781), y el 
pueblo de zUcolea en 18G8, á recibir ni 
à n-ecesitar lecciones de gobernarse por 
si mismo? '

Y esos mismos entusiastas republica­
nos anaden: ’si e.s precisamen'te porque 
falta todo eso que ustedes echan de me- 
nos, por lo que se necesito le, Repnbli- 
cal ¡Si es porque la monarquía, vincu­
lando la enseñanza en <4 clero é impi­
diendo la instrucción -al pueblo, nos 
embrutece despues de habernos ai i nina 
do, y porque la restauración no ha de dar 
jannás al pueblo lo que éste necesita 
para que esa monarquía no subsista, 
por lo qu(‘ se quiere que venga la nue­
va institución!

Pues eso es lo que decimos lo.", fede- 
rale.s convencí lo.s éi esos unitarios impe- 
nitentes y fe hrales. condicio nales ó ti­
bios, que actúan con la putente -le 
sensatez: Señores, republicanos sensa- 

^tos, si además de la institución común, 
para la que siempre ayudaremos, no.s 
falta precisamente y como más impoi- 
tante la destrucción del •caciquismo re­
gional y local, la autonomía porque la 
nación suspira para romper la i e 1 cea 
tralista que envuelve, sujeta y absorve 
á las provincias, ¿por qué no hemos de 
procurar la implantación de nuestro 
sistema al triunfar la República, é) sino 
tan pronto como se pueda? ¿Porque no 
hemos de procurar que la h’epúbbca no 
se desprestigie y deshonre siguiendo los 
pasos del actual régimen?'

¿Dec-s que el caciquismo ó la teocra­
cia' imperai’ia en los Caulones, Regio 
nos ó Provincias (llámense como se 
quiera) éionde (‘jercieimn cierto doiiii 
nio, aunque no fuera j isto, ni legal, n 
verdadero? ¿Y para qué son la Constito 
ción y las leyes federales que,obligan 
á los"Estados regi-mab's á regirse con 
arreglo á (días y dentro (le las prácti­
cas (Tel régimen (Femoca ático republica­
no? ¿Cuántos de aquellos farsantes s.i 

i adaptarían á ellas?
Repetimos respecto á la Eederaciófl 

lo que respecto a la República- ¡éi (j 
precisamente porque ('1 centialismo iki
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impone con sus gobernadores y delega- 
los y cobradores y polizontes el caci­
quismo, y nos mata nuestras libertades 
y nuestra riqueza, y no ha de dar al 
pueblo la enseñanza autonomista para 
10 perder la breva, por lo que quere­

mos la federación!
El colmo de la frescura ó de la ino­

cencia de los sensatos es pensar que 
han de ¡lustrar y ensenar al pueblo ¿i 
que se gobierne, los que para sus lines 
se complacen en embrutecerle y tienen 
i mpefio en dominarle

T. S. J.

Tuve que ir á su casa, no recuerdo á qué.
TTna de esas visitas obligadas por las cir­

cunstancias, (¡ue hacemos algunas veces á 
personas ({ue nos son desconocidas.

Tan desconocida era para mí ésta do (piien 
trato, que, para visitarla, me vi en la preci­
sión de preguntar la calle y el número de la 
casa en que habitaba; y, una vez entei’ado de 
estos requisitos, me encaminé allá para cum- 
])lir cuanto antes mi encargo.

Era perso la de al pin viso en el pueblo, 
de bastante edad y de antecedentes irrepro­
chables, á juzgar por lo ipie la gente hablaba, 
y en eso precis miente iba yo pensando, ca­
mino de su casa, cuando di en el port il con 
todas mis cavilaciones; un portal muy gran­
de y destartalado, en una de cuyas paredes, y 
colgado de un clavo viejo había un cartón 
con estas palabras; «Esta casa es de Dios, y 
no ss per nite blasfemar».

No daba crédito á lo ([ue veía.
Me quedé con los ojos muy abiertos y fijos 

en el cartel, temiendo (pie hubiera sufrido 
una ec^nivocación; pero nada, las letras es­
taban terminantes, no se podía (juitar ni aña­
dir una coma.

Me indignó, y estuve por salir de aquella 
casa, dando á todos los demonios el asunto 
(pie á ella me conducía.

Aquel hombre se había creído, sin duda, 
que todós los que pudieran entrar allí tenían 
necesidad de sufrir advertencias acerca del 
lenguaje (pie debían de usar; aquel hombre 
no concedía á ninguno de los que fueran á 
su casa urbanidad, ni educación, ni buenas 
formas, ni nada. ¿Para qué era, si no estaba yo 
en lo cierto, aquella grosera advertencia? El 
hombre que sabe el respeto, la consideración 
que debe á sus semejantes, ¿tenía necesidad 
de que en los portales de las casas le dispa­
raran aquel cartel asombroso?... Y lo peor 

era que estaba sucio, lleno de polvo y medio 
quemado ])or una parte.

Nada, que aquel sujeto tenía la manía de 
creer (pie tod(3s los que entraban en su vi­
vienda no sabían lo que se pescaban en pun­
to á decencia del lenguaje, y estaba acostum­
brado, ])or lo (pie á mí me parecía, á tratar 
con gente burda y de pocos alcances intelec­
tuales.

El sujeto en cuestión sería muy cristiano, 
y todo lo (pie él quisiera, pero para serlo así 
¿(pié falta le hacía el cartel de añadidura?

¿Sabía él de algún santo que lo hubiera 
usado? Se ganaban tal vez indulgencias con 
procedimiento semejante? Podía agradar á 
Dios (pie se insultara de aquel modo'á la gen­
te para quien so había preparado?

Y ¿qué quería decir aquello de «esta casa 
es de Dios»? ¿De (piién eran las casas de los 
demás? ¿O se creía él tener algún privilegio 
concedido por el cielo?

Entróme curiosidad por conocer aquel in­
dividuo, y conteniendo mis prejuicios, me 
decidí á subir. No crean ustedes cpie me en­
contró con un hombre de fisonomía apacible 
y bondadosa, de modales finos, de palabras 
humildes; no, nada de eso. Era mal encarado, 
grosero, violento y brusco en el hablar; ni 
si(pliera me ofreció una silla.

Yo casi tuve miedo de aquel hombre; y 
cuando, después de pedirle permiso para fu­
mar, saipié la petaca y le ofrecí un lútillo, 
respondi() con un «gracias» tan seco y feroz, 
que estuve por echar á correr, porque aquel 
hombre no podía inspirarme confianza.

Cuando al salir, pasé por el portal y dirijí 
los ojos hacia el cartel polvoriento, me pare­
ció que. el cartel se reía; y yo pensé que 
aipiel señor podía ser todo lo cristiano que 
el vulgo pregonaba, pero las señales eran de 
otra cosa...

Sucedió ¡locos dias después que yo me vi 
obligado á pasar por cierta parte del pueblo 
poco frecuentada desde (pie empieza la no­
che. Forma dicho lugar una plazuela exten­
sa, rodeada de antiguos y grandes edificios, 
y tiene en su centro un caño donde acuden 
á proveerse de agua las mozas de la vecindad.

Había ya empezado la noche, y era ésta 
muy obscura, muy fría, y muy desagradable.

Pasaba yo deprisa, embozado en mi capa, 
muy cerca del caño, por abreviar el camino. 
Apoyado en el pilar había un hombre, tam­
bién embozado, y cerca de él una mujer, se­
gún comprendí desjmés por el timbre de su 
voz. El hombre sin sospechar tal vez que pu- » 
dieran conocerle, ó no importándole nada 
(pie le conocieran, aspiró fuertemente el ci­
garro (pie fumaba; la curiosidad me hizo mi­
rarle el rostro, y conocí al hombre cristiano 
de la visita. Ale tapé hasta los ojos, porque 
no me conociera.

Hablaba á la mujer muy bajo; pero yo pu- . 
de oir que la decía:—«Riñes con cualquier 
pretesto,te vienes á mi casa, y allí podremos... 
amarnos á nuestro gusto». Aun pude escu-
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char, debilitado por la distancia, el inaiv.na 
mismo-' decidido de ella.

Qu('(lê ent(‘rado. ¡El, aprovechando la obs­
curidad de la noche y la soledad de aipudlos 
lugares, con'plistanào inujere:’..’ ¡Y tan feo 
como era!

Xo me cabía <lu la algún i. Lo había oído 
bien; de sas labios salieron projiosiciones 
asíjuerosas pronunciadas con acento lascivo. 
;.(4ué significarían las frases ('stampadas (m 
el cartel de su casa? ¡Y ai piel hombre pasab ¡ 
por catíílico, casi por santo! Entoaces com­
prendí perfectamente por (pié me pareció 
(pie el cartel se reía...

L1 carte! era un pagot' ; la coraza invulne­
rable á la maledicencia de la g\mte cpie s.em- 
pre juzga por engañosas apariencias una es­
pecie de salvoconducto ó talisman contra los 
siniestros' y borrascas mundanales, (pie le 
llevaba á naufragar en cualquier caño de 
una vulgar plazuela.

^1. permitía (pie se pronunciara una 
blasfemia en su casa, porque acpiella casa era 
de Dios, y s? iba á la calle, (pie es ai,sa de 
todo el mundo, y tan lugar de Dios como 
cuahiuiera, á pronunciar palabrotas desho­
nestas y á deshonrar mujeres. Y después, ahí 
(‘staba su cartel (pie le hacía salvo. Y todo 
el ¡uieblo, (pu' le creía un alma bendita, inca- 
¡riz de hac(‘r daño á una mosca.

¡Fariseo!
T. Xaza.

Memoria de un tagalo
AL GENERAL PRIMO DE RIVERA 

líoy, (pie la paz es un hecho en Filipinas, 
nos creemos obligados á publicar en nuestro’ 
modesto semanario la Memoria escrita mi la 
(íárcel ¡lor un tagalo, y entregada hace va 
tiempo al General Primo de Rivera, jiara (pie 
la opiniiín pública vaya pemUrándose de las 
causas (pie determinaron el movimiento in­
surreccional en el Archipiélago Filipino.

En nue.stra humildísima ojiinión procede 
abrir amplia informaciim al objeto de ave- 
ig'iiai" si efectivamente en Fihpinas se han 

(.(unetidó por los frailes los esc.andalosos he­
chos que en la memoria se les atribuyen, de­
biendo, caso afii mativo, inq onerse castim, 
severo á los que con su ; actos provocaron 

nación cost(5 muchos 
hombres y muchos millones, y á infinidad de 
madres mares de lágrimas.

La .Memoria, de.sjmés de breve preámb ilo dice: ’
' KL KATlPrXAX

Ha sido una asociación puramente plebe- ¡ 
ya, compuesta de los aparceros, arredatarios 
(' mipiilinos (1(^ los frailes, campesinos, niili-

i tares sin graduación, escribientes, lavande- 
ros y otros de esta cJas(‘.

i »Su objeto era únicamente procurar la ex- 
juilsión de lo.s fr.dles, j)or ser el único medio 
para dejar de sufrir sus opresiones, (pie en 
todas partes y en todas las esferas se dejaba 
sentir con abrumadora pesadez, jiues sus 
abusos eran leyes, sus atropellos impunes, 
sus persecuciones secundadas, aduladas sus 
inmoralidades, y esto, que parece inverosímil, 
se C()mpende fácimente, porque pocos llega­
ban á ser gobornadorcillos, jefes y oficiales 
d(' la Guardia (dvil, alcalde y juez munici­
pal, que no fuesen candidatos de los frailes; 
de donde éstos eran los caci(j lies en todo y 
por todo.

Guando Gobernadores generales de tan­
to jirestigio, inteligencia y honradez como los 
señores Blanco y Despujols, cayeron aplas­
tados por la jiotente frailocracia", ¿(pié pobre 
jefe (le provincia ó de plebiscito se atrevería 
á mirar cara á c ira al terrible cacique?

-sus JIEDIOS

»Los katipuneros se (piejaban:
»1." De (pie los frailes elevaran arbitra­

riamente cada año el canón sobre terrenos, á 
pesar de la honda crisis comercial y agrietó­
la (pie atravesaba el país hace cerca de diez 
años, 1)01- hallarse destruidos los arrozales 
l>or nubes de langosta, los cafetales por otro 
bicho más terrible aún, por oslsuelos los 
precios del abaká, azúcar añil y otros pro­
ductos de Filipinas.

»2? De (pie además del canón, los frailes 
exigían, se ignora con (pié derecho, un so­
brecanon sobre los árboles ((ue los inquilinos 
jilantasen en las tierras arrendadas por ellos 
en vez de agradeitei* este favor, ¡lór consti­
tuir luia gran mejora en dichas tierras.

»3.® De que los frailes, en vez de emplear 
lo medida legal al recibir el cánon enespecie, 
medían el arroz en medidas de 30 á 33 oan­
tas en vez de 25, que es es la cabida del^ca- 
ván legal.
... ^' ' Ib.s fi’ailes arbitrariamente 
lijaban los precios de los productos para 
los pagos en metálico (pie tenían ellos que cobrar.

»5.® De (pu?, amen de estos abusos inaudi- 
í??’ mejor usurpaban terrenos que los 
filipinos habían heredado de sus padres, bas­
tando para ello incluirlos en sus mapas,’(5 si 
no quitaban despóticamente á los inquilinos 
terrenos (pie habían mejorado durante mu­
chos años á costa de continuos trab pos y de 
sembolsos.

»6.® De (pie los frailes perseguían des­
piadadamente á los que se atrevíaiTá quejar­
se por la vía legal, hasta conseguir guberna­
tivamente dest arrarlos, c-ausan lo la ruin i de 
tantas fsmilias.

»7.® De que no enterraran gratis á lo.s po­
bres, y se excedieran del arancel eclesiástico 
al cobrarlos derechos parroíjniales, despre- 
(áando la excomunión con (pu^ se castio-a i 
los contraventores, y obligando por medio
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(le maltratos ¿i los pobres á enagenar lo poco 
(pie poseen para pagar el entierro d(‘ sus 
(leudos.

»8.® Ge (pie los L'ailes se inmiscuyen en 
las cuestiones de familia y de vecindad, para 
(‘avenenarlas y perseguir al (pie caiea en su 
desgracia.

^>9.'' 1)? íjuG oprimen al clero indígena con 
jmisiones y suspensiones arbitrarias, trasla­
dos de una provincia á otra, salvando gran­
des distancias y costeando los pobres coad­
jutores estos viajes. Así castigan á los fpie no 
saben adular á sus superiori's.

»10. De (pie hacen los obispos frailes, á 
favor d(> sus li únanos, cambios leoninos 
de curatos lesivos á lo.s intereses de los in­
dígenas.

»11. De (pie no se proveen los curatos por 
oposición y en propiedad, como está manda­
do por el Concilio de Trento para (pie los 
desempeñen los más dignos, sino (pie para 
desacreditar á los sacerdotes indígenas, esco­
gen á los más ineptos, aduladores y atolon­
drados para párrocos interinos, á fin de que 
se vean siempre obligados á adular y servir 
á los frailes, en cuyas manos omnipotentes 
están sus destinos.

»12. De (pie los frailes se burlan escanda­
losamente de las leyes y disposiciones del 
(lobierno y de la Iglesia, y pasando impune- 
iiiente por todo, como han jiasado por la 
jirohibi dón absoluta de nombrar provisores 
y fiscales frailes, (pie el Gobierno S. 51. aca- 
oa de recordar en 1896, con la absoluta 
1 rohibición de pagar sus haberes; y, sin em­
bargo, siguieron siendo todos frailes y co- 
brando todos sus sueldos.

»13. De (pie los frailes deprimen y [ler- 
siguen á los filijúnos ilustrados y aun á los 
(jue apenas chapurrean el castellano.

44. De (pie debiendo ser ejemplos de 
conducta cri diana ante sus feligreses en los 
jm'eblos (pie administran, son la piedra de es­
cándalo ¡)or sus vicios 5" liviandades, sacrifi­
cando á sus apetitos carnales la tranquilidad 
de familias honradas.

45 De que se oponen al progreso del 
país impidiendo: la emigración española, por 
creer (pie esta podría fiscalizar y estorbar 
sus abusos; 11 construcción de ferrocarriles, 
por ser conductores de la civilización; la in- 
t.'oducclón de leyes y de toda clase de re- 
lormas gubernativas y administrativas, cali- 
ficando sin rubor alguno de csplotadores y 
lilibusteros á los dignísimos exministros de 
Lhramar señores Balaguer, Maura, Moret, 
Homero Robledo, Becerra y otros á ipiiencs 
debe el país algunas reformas benéficas.

»SU IMPORTANCIA

»La asociación Katipunan estaba reducida 
á algunas provincias tagalas, y en cada una 
de estas había acaso aileptos. así es que hu­
biera sido fácil dominarla, si los frailes hu­
biesen dejado obrar á las autoridades, sin 
niezclarse ellos en los tales asuntos. Esto lo

conocía muy bien el señor general Blanco 
como también conocía que por entonces no 
se iban a sublevar los katipuneros; lo cual 
se lia confirmado plenamente en al «-unos 
procesos, donde aparece que Rizal les’’hizo 
y*’’,,, insensato de sus propósitos, aun cuan- 
<10 solo fuera ¡lor carecer completamente de 
armas de fuego.
...’’Antonio Luna; caracterizado progresista 
filipino, había denunciado antes (pie el cu- 
la de 1 ondo al general Blanco, la asociación 
katipunera, y cabe suponer que aun antes lo 
sabia el citado general y también el ministro 
de 1 Itramar Sr. Castellanos, como muchos 

1 nntes lo había manifestado á un diputa­
do frailero que le abrumara en el Parlamento 
con calumniosas acusaciones de que se deja­
ban impunes las asociaciones sejjaratistas; y 

i digo calumniosas porque, según este Diputa­
do, todas las logias masónicas eran separatis­
tas, lo cual no es cierto; al contrario los ma­
sones habían denunciado al Gobierno las 
tendcniiias separatistas del Katipunan, como 
s? ha visto en las correspondencias de los se­
ñores Pantoja y Puga.

: (ó'e continuará)

Asunto del día

l.Gcii.os en un periódico:

* SECUESTRO DE UNA JOVEN 
lerrol 3.—Es objeto de múltiples conver­

saciones el que la-, madres del convento de 
enseñanza de esta ciudad se nieguen á entre- 
.car à sus padres á una hermosa joven que 
ingresó sin el consentimiento debido, á causa 
de contrariedades amorosas.

La interesada residía en una villa cerca­
na y tenía amores con un capitán de Admi­
nistración militar.

Lo.s novios eran primos, y enterada ella de 
(pie su amante sostenía también al mismo 
tiempo relaciones con otra joven, vino al Fe­
rrol acompañada de una sirviente, y alegan­
do el pretesto de ir à probarse un traje á ca­
sa de una modista, envió á la sirviente à un 
recado y marchó al convento en donde la 
buscó inútilmente la domestica, que regresó 
á casa de los padres para darles cuenta de 
lo que ocurría.

Estos recibieron al mismo tiempo una car­
ta, en la cual les decía su hija que la perdo­
naran el disgusto que les causaba.

Los padres se personaron en el convento y 
gestionaron en vano la entrega de su hija.

A pesar de que las madres dijeron de (pie 
la joven no tenia vocación y que obraba con­
trariada en Sus amores, ésta no fué entrega­
da, acogiéndola sin el dote acostumbrado.

En vista efe esto, los padres se diriiiieron 
en reclamación al obispo de Alondoñedo ma-
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nHestnndole que, en el caso de .ser desale,idi 
los, i wiii.i.iiiai. á determiuado.s medios n-u-, 

roeiiperai-il su hija.» "o uios p.na
Nos alegramos al ver uno 1,..« ,

«ires detan.ilmq.m opi,„„í como\,°o™%P";
m eslaii coiitormes con el |»arecerdc los s-r?

ios \ arenes era,Jos por el Sr. Paradis
bin comen'arios.

• '^^lyT : Iji^sjÉTu- —
\ *í«3*

?r Bax.pera Reoiox vl
.Mi distinguí lo compañero y amiu-o- Vi i i 

augurar eátis cartis s® muidas, (,u" i , ; ; 
para indicar la liom-eza con on As, 

Re sor tratados los asuntos, digaos <l¿ scr'alíí 
< omentados, debo empezar por saludar á mis 
correligionarios de PlasencL, de bs cuJbs 
conservo gratísimos recuerdos, deíle oue 
aba por el 90 fui a esa hermosa ciu la 1 de 
eir-'.’™ " ®on «‘«.s jóvenes^ - 

mmlrilcíP" ’ *“ ' f«Aral

, Oóitpiiílos van íranscHiTidos. ¡Ocho añ(K' 
Lo suticientc para que losjóvenes d’ entonces 
hayamos deja.lo de serlo; no somos X Th

] >s, no tenemos canas toilavía, i.aro va he 
mos j,asado de los S3 aiáos, y hemos comorP 
esa edPd A'f'T1’®«*® Hamali.i á 
d o» /de amargo, deseugum.-:.
Los omdnre. y muchos de los qíie nos oían 

mi a(.|uel Plasencia, no.s hubiApa-
hubiera dicha due uestros entusiasmos eran pasajeros nues- 

^n^as, ilusiones y siíeños, nuestra 
(.011 fianza en una próxima revolución. Y sin 

pasado los parti- dos lepubhcanos están más dividirlos más 
fiuiodm ?a y ^‘iercün menor iíi-
.Æo 90 ®' por 01108

Pero... no hablemos de esto. Aba ten Iremos 
ocasión de tratar de la ¡lolítica rejuiblican i 

Reciñan mi s.iludo coMial y Ætuos j 
esos buenos amigos y correlíbbn-.rh - « d? 

extensivo álos œrreligii^ndrios
® Pueblos (pie los jóvenes fe- deiales recorrimos entonces, y empecemos 

a anot '.r lo más culminante de la semana ’ 

Buena semana ha sido la j)asada para los 
madrileños aficionados á los espectácnh^ 
aparatosos, brillantes y gratuitos. Hemos te- 

para todos los gustos al alcance 
de todas las fortunas; Te Deum en San Fram

; cisco, para dar gracias á la divina provi 1
comor 5' Paterno hay< mpiado a vanos insurrectos filioinos-'.■

Janimes del Buen Retiro para consao- ,,. । 
unían (le los conserva lores; albo-oto^ 
di lililíes terminados, por ahora con nm 
miestachm dispuesta 
ra, el gobernador grande, ipiien ¿laiua^ 
un conflicto y vió maneA de exWb X A 
ha faltarlo, pues, nada jiara (pie se pr 'onin^ 

nnV.H-, j "’r? ‘"Jjí'í'ca Mdi más (inees,,. 
ocSs iiio-rips ‘”’‘^’’‘''*'-■'’''»«‘11(0 fie co. usmios desomipiáos. oropel, fm-s-i.
■ -M las manifestaciones estu lianti les íimw nnporPmcia, con .ser si-nifiA l 
íL® - W en 
cataclismo, como al (escuchar los e-os^
KosT'n ‘‘1 P'wliera Aeem; ni

uues o alojunia faustos acont .oimientos.

! Ou^Pl";Ze"uS “™“" de
; ■ t.' n I ,ii í.litiieo, jj.irecy h.isl'i 'iho-. i en prometer, ha dicho fule pronto ii-á 

j hecho la pacificacitín de la isla ‘ ” 
i nonX^bT^ ' Pi-bmesa han coincidido dos 

loríelas, la de (pie se (‘staba neoocianrlo im
1 con los Estados Unidos 

ín (- tramaba el desarme de los vo" 
' loídT*” y formación de un ejército co-

La paz, de lograrse, ha de ser conse<nii(h 
Fni^ otrTá’híT®'®"*'®’ ’5®^''’«“ 
KspiuTno- H en armas contra p ? A ?• primera so concede a la <xnn 
República el dominio comercial 

cubano, hasta ahora mantenido ar t iciosamente para España, con dSX(hÍ’ 
riales”A'tah,\A'xA‘"®"'° ‘'® “'«"»«8 ”><l”s 

es . ísTv ? fi-i.iíueros castellanos. Pues 
la iriz nos Tí®-’* de ¡o cara que 
euáo-'Aii llamado á en-
„<.no .i<|uonos elem utos y afiuolloe neri.-.m

^ÆT*KïÎcfSï.s 

il sombra de sob^'”anía 
Ki’and? Antilla. Y esto^Whs

10 precisamente os lo ipio dice con -fb, 
ñor '>r cP "d® admirable sinceridad el se-

mismos (íue hablaban Alos

SGCB2021



LA Bandera regional 7

to ’ españoles por las concesiones coinerciaa's 
míe se h maná los Estelos Unidos (pi ' la 
vida de millares de hoinñres, leccitin (pie ser­
viría de enseñanza al pueblo, si el pobn^ 
pueblo no fuera tan ignorante.

Madrid 2 de Febrero de 1898.
R. Castrovido.

a KiSHHKQ Ï » H0e«l

¿Conque dices, mujer, que tu prefieres 
los místicos placeres 

que dán el claustro, y tenqdo seculares, 
al santo hogar y á los patricios lares? 
¿Qué á despecho del hondo sentimiento 
de aquellos (pie te dieron la existencia 
(aves cumplir con tu D'.os y tu conciencia 
al decidirte á entrar en un convento? 
¿Conque dices también que eso es ¡irimero 

que el amor verdadero, 
el cariño filial, esa alborada 
radiante (pie del alma se desprende, 

y, de Dios dimanada, 
el corazón enciendo

con un fuego profundo?.... ¡Desgraciada!
Tal vez cuando importuno 

lata en tu pecho el corazón dormido, 
y le sientas herido 

por ese amor, entonces uno á uno 
recordarás los inefables días 

de encantos y alegrías 
inocentes, felices y tranquilos 
del santo hogar en el sagrado asilo; 

tal vez entonces llores 
y misérrima implores 

encontrándote sola y olvidada; 
y si por caso encuentras la mirada 

de un hombre que te ame 
y de pasión tu corazón inflame, 
renegarás del claustro y de la vida, 

y dirás convencida:
«el mundo es, sin amor, templó vacío, 
cielo sin claridad, cadáver frió.»

Abre el alma, mujer á Dios bendito 
con fervor infinito; 

pero ábrela serena y solitaria 
en el hogar, luchando por la vida; 

(pie la mejor plegaria 
es la ternura maternal cumplida.

Deja, deja, mujer, de osa locura 
la ardiente calentura 

(pie un hombre, sin pudor tal vez,

(piien como él no anhela ni suspiia 
por el amor feliz y satisfecho, 

y dentro de su pecho 
no siente ese latido 

supremo del placer de la familia.

ni con el sumo Dios se reconcilia 
ni ('limpie la misión ponpie ha n r-’do 
á tí, pura, inocente, candorosa, 

como un ángel hermosa, 
te guarda, una misión Dios, mas brillante: 
11 d(‘ la esposa fiel y madre amante. 
No hagas (jiie al ver de tu mirada pura 

tan llena de ternura 
la viva llamarada, 
de amor inspiración, 

la mire luego cual ceniza helada, 
(i cual roca insensible y apagada; 
¡eso no puede ser tu corazón!

DELITOS IMPUNES
S o N E T O

Una apreciablo suscritora nos envía la si­
guiente composición poética que con mucho 
gusto publicamos:

En cierto pueblo predicaba un cura 
delante de las hijas de María, 
y, sin reparo alguno, las decía 
con trágico ademán y frase dura: 
—«La (pie colgar la santa vestidura 
(¡0 esposa del Señor fielmente ansia 
debe huir de la horrible tiranía 
del hogar.» Y despues se transfigura 
(juando exclama: —«Si el padre, deso- 

[lado, 
os suplica, y la madre en vuestra puerta 
se tienda por torcer vuestros intentos, 
saltar por vuestra madre aunque esté 

[muerta;
y huid de allí.» Sermón pintiparado 
para llenar de locas los conventos.

María Isabel Cabrioles.

Sección de Noticias

En (d tren de Salamanca le la noche 
del día 2, llegó á esta ciudad proceden­
te de Cuba, un soldado de artillería de 
plaza, que desembarcó en la Corufia 
hace cuatro meses y en cuyo hospital 
ha permanecido este tiempo; viene en­
cargado de él, un soldado de 1.' del re­
gimiento de Zamora. , , i i

El estado del infeliz es todo lo de pío- 
rabie que puede ser, viste el traje de 
rayadillo v no trae manta; al salir de
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la Cornña le dieron .sei.s peales para que 
pudiese llegar hasta Cadalso (Sierra de 
<4ara

Piste soldado, Sr. Ministro de la Gue­
rra, se llama Perfecto González Domín■ 
guez, y la noche que llegó ;! esta ciu- 
’lad hacia un frío horroroso y como he 
dicho no traía manta.

Sr. Ministro, ¡qué envidia hubiera 
tenido si hubiera visto las mantas que 
llevarían aquella misma noche los ca­
ballos del coche de V. E.!

Ha visitado nuestra regacción AY So- 
ciah.smo, (te Sevilla, periódico republi­
cano de fusión.

Le deseamos muchos anos de vida v 
con gusto establecemos el cambio.

MERCADO DEL 1.« DE FEBRERO 
PLASENCIA

Trigo candeal fanega, 14^25 pesetas- 
Id. cotorro, 13L50 id.
Cebada seca. 5‘50 id.
Habena 4 id.
Centeno, 7‘50 id.
Garbanzos 16‘50 id.
Habichuela blanca arroba, 4‘50 id.
Castañas blancas, arroba, 2'75 id.
Patatas arroba, 0‘95 id. j
Vino afiejo cántalo, 7 id. 
Id. nuevo, id. 6 id. !
Aceite 13 id. ¡
Id. de Sierra de Gata, cántaro de 16 * 
litros, ll‘50id. i 
Manzanas y melapios, arroba 3‘75 id 
Higos secos 2‘25 id. I
Remolacha arroba, 1 id. 
Naranja el ciento, 1 id. 
Carnes de cerdo de 10 arrobas 12‘ñ0.

i
^optcspondencia adminisípaiiva í

Sección (le anuncios

lin*«RTAiVTE
La acreditada Agencia de Negocios 

que funciona en Madrid bajo la direc- 
ción de D. Manuel de Argües, ha es 
tablecido en esta ciudad una repre.en 
Lición pura mayor facilidades á‘\as 
personas que precisen ventilar ó resol 
ver asuntos en la Córte.

Entre otros negocias á que se dedica 
la casa con actividad y competencia 
que tiene demostrados figuran;

Expctlientes de fallecitlos en Cuba.— 
Pensiones del Montepío Militar y Civil. 
—Certificaciones de Penales.—Id. Re 
últimas voluntades.—Declaración de 
herederos aó-ZnZesZaZo.—Licencías Ma­
trimoniales.—Cumplimientos de exhor­
tes y Representaciones de todas clases.

Representante.—Plaza Mayor núme-

SALES NATURALES DE VICHA
Esras sales obtenidas en Vicliy por eva 

do los manantiales del 
Estado francés, sustituyen para los viajeros 
> las clases poco acomodadas, el uso de las 
aguas.

Caja de 50 papeles, 7 pesetas
Id, de 25 papeles 3^50 id.
Id de 10 papeles. 1'50 id.
Un solo papel para un litro'de agua 0'25 id. 
rarniacia de Robado, Plazíi Mayor núm 4.

PLASENCIA

SE HACEN íodíi clase de composturas en 
cajas de música, concertinas y acordehones.

CALLE DE SANI A AN 4 NÚM. 24

Ilasencia: A. L.-Pagado finde Febrero, 
hasta fin de Enero. 

Íí L-Pagado hasta fin de Enero,
de Enero.Iden: E S.—Pagade hasta fin de Enero

N ^--Pagado hasta fin de Enero.
K®”'-Jí’-Pagado hasta fin de Enero 
T 1 V hasta fin de Febrero.Idem. R. S. de la O.—Pagado hasta fin de

Aoril.
Idem: A. A. V.—Pagado hasta fin de Abril.

Plasencia: Imp. de Generoso Montero

EMULSIÓN-ROSADO de aceite de 
de bacalao con bipofosfítos,—Dos 
frasco

hígado 
pesetas

FARMACIA ROSADO.—PLASENCIA

SE ADMITEN ANUNCIOS
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